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elevada al Congreso por los fabricantes y 
""ner^ádmistritoíleCtírtagena, en so-
bcitudde que se desapruehc todayropb-
sicion que tienda al aumento de impties-
tot sobre la importación de carbones. 

ALGON(JRBSa 
iiás qao suacribea fabricantes y mine-

' ^ 4el distrito de Cartagena reverente-
*«ate tieneri QÜ liondr de ox^oner: Que con 
Kf*tt sorpresa Ijívn llegado á enteiuder que 
**, trata d ,̂ aaipeptar el ivqpuesto que vie-
•̂ e .^giéadose^. por dejecho* ¡ (le ^ introduo-
'̂ ÍWi á los carbones procedentes del extaríui-
geiro, 

La precaria situación en que hoy se en­
cuentra l'a indUBtria minera, la mas aflicti-
' ^ que "arf aslrará ien lo sucesivo Con la im-

• Pación de nawos tributos, es seguro que 
*Wtninwá de titói vez, si llegará k realizar-
'^ el aumento & detecho» sobre los carbo-
^ ^ que se impcotatt i para ol consumo de 
*" fábrica» deleite Distrito minero. 

La justificaáa importancia que todas las 
^^lones vienen dando a la cuestión de 

^oues, demuestra que la gravedad que 
^*^t«ra" tod«..ir(e£orma que afectar pueda á 

gada 

. tnient materia llamad a el pan de la 
•^««itria, 

I egpaesto y peligroso es para el por-
' ^ y desarrollo de las industria» en ge-
*'} qu^ se encarezca un articulo tan útil 

y necesario a las miomas, para las que cons-
^ .^y^.^clnsivamente la vida cíe este Dis-

> séfia él'certero golpe que acabarla 
' ^^^^ imposible de- todo punto les 

t °°ntener la ya iasoportablc y prolon-
P^W que atravíeiáaiv en los presentes 

^oÁientoa. 

a sierraííiiftéra de >€arta(gcna no pue-
* , ^ debe compararse á otra alguna. Ago-
T™'*'»'* 4P{»nde8 ¿ importantes criaderos 
si 2 ^ ^ * * * ^ ^ ' ^ coaatituyeron un dia ca-
c i ^ y ** riqueza» 8», (encuentra hoy redu-
^-^ al beneficio de multitud de minerales 

to he?^*? ^*^°^' ^ " * '^"^° aprovechamien-
lacion ' ^ «onieterlos á infinitas manipu-
reékit% ^ procedimientos que en último 

íln 

' absorven casi la totalidad de su 

térwij P '* «ento puede estimarse por 
el tipo de los ihinerales que, 

a ^ 1^ .**' "** espl<íta(Q en esta iaierra, y de 
M o í ¿'"^'^CtodiWe iwcesidad dé suge-

ttna efist^y emnérada concentra­

ción, por medio de molinos y labados, para 
elevarlos al tipo neoesai io para su bene-
íicio y que sirvan como auxiliares de la fun­
dición á lüti productos de otros distritos 
que serian inaprovechables por si solos, por 
no reunir todas las condiciones indispen­
sables para depurar su contenido metá­
lico.' i 

Y cuando apesar de aquellos costosos me­
dios no han podido las fábricas sostenier su 
raquítica y mísera existencia, con elemen­
tos propios y se han visto precisados á re­
currir y apelar í los minerales de otro dis­
trito, que en gran cantidad se trasportan 
costosamente á este pais, ¿es posible que 
pueda resistir la imposición de otro nuevo 
impuesto sobre los carbones, ya gravados 
con exceso en relación con la pobre in­
dustria á que se destinan en esta locali­
dad?. . 

A la reconocida ilustración del congreso 
no se ocultarán las fatales consecuencias 
que pueden producir al país, la suspensión 
ó completa desaparición de las minas y fá­
bricas que tanta vida lé prestan, y que tan 
•l)eneficioso8 resultados producen al Es­
tado. 

No es solo el interée particular y privar 
do el que les impele ¿ elevar su voz á la 
Kepresentacioo na<}ional en defensa de sus 
fortunas amenazadas hoy de completa rui­
na; hay en iBU3 corazones oteo sentíito'iento 
infinito mas santo y patriótico, que les 
aflige, como españoles leales, al contem­
plar impotentes la impremeditación con 
que se emprende una senda que faltalmeri-
te ha de conducir al pais al misero y tri­
butario estado en que no ha muchos años 
se encontraba. 

No se regenera la nación española ani­
quilando sus industrias, )ii, de seguro au-
ipentarán los ingresos del eírario público 
con nuevos gravámenes y vejaciones, que 
solo alcanzarán hacer desaparecer como 
por ensalmo, esa Cóírientíj vivificadora que 
nos impiilsajja por la fccviiida senda del tra­
bajo. 

Seguros los que suscriben de la lealtad 
y pati^otismo de los ilustrados Diputados 
que componen el congreso espa6ol,á él tie­
nen la alta honra de recurrir en humilde 
súplica. 

Rogándole se digne tomar en considera­
ción las razones espueatas, y que en su 
virtud desapraebe toda proposición que 
tienda al aumento de impuestos sobre la 
importación de carbones; ya gravados con 
esceso, pues de lo contrario decretará la 
muerte y completa desaparición de este 
pais de la importante iüdustria fá"brily mi­
nera, en la cnal ían sd ekistówjia la mayo-
lia de aQ« haliitantes. > 

Cartagena 10 de Jnnio de4877, 

Misceláneas. 

NUEVO APARATO PARA URDIR. 

Esta sencilla máquina mide, apro 
ximadamente,l'DO metros de largo 
por 2 metros escasos de ancho, bas-
tandounasola persona para darle 
movimiento. Porraite| urdir las te­
las al tiro que se apetece, ya sean de 
lana, estambre, algodón ó hilo, va­
liéndose de carretes ó husadas, al­
canzando un trabajo diario du doce 
urdidoras si el movimiento es á ma­
no, y de diez mil metros lo menos 
qon cuenta de 400 hilos si es al va­
por. 

Esta máquina puede como un 
urdidor y también como máquina 
de preparar con las mismas revolu* 
giunes, que tienen estas clases de 
aparatos, con la ventaja, en este ca­
so, detener la cruz hecha sin necesi­
dad de hacerla en el telar, como se 
acostumbra, y de poderse fabricara 
muestras que alcance ácuatrocien* 
tos numeres con cuatros colores á 
la vez á cien por numero, á volun­
tad del fabricante. 

Si esta máquina funciona por 
medio de vapor, al llegar al tiro 
que se desea, se para, haciéndose 
entonces la señal de cortar la me­
dia pieza ó bien la cruz. Al indus­
trial que no le convenga darle mo 
vimiento con fuerza de vapor y si 
á mano, puede tenerla en su despa­
cho, sin que a! funcionar se perciba 
apenas su ruido. 

Van unidos A la máquina una tras-
canadora con dos juegos de carre­
tes, seis cilindros plegadores y la 
escala y montantes para plegar las 
pistas al ancho que se desea, siendo 
de notar que una persona de media 
ha comprensión después de algunas 
esplicaciones, se hará cargo para 
cuidarla.El inventor ha solicilado 
privilegio de invención. 

La futura iglesia del Sagrado Co­
razón de Jesús enMontmartre Pa­
rts, acaba de enriquecerse con un 
donativo qu« presenta un interés 
particular. 

Hallándose M. Le Borgue de Ke-
rambosquet, teniente navio de la 
marina francesa y comundaute, dal 
Coet'ogou, en Timor, archipiélago 
de las Molucas, notó en casa del re­
sidente holandés de Goupang dos 
conchas de una dimensión e^ctraor-
dinaria. El residente M. Verstege, 
protestante, se las brindó para ser­
vir de pilas de agua bendita en, al­
guna iglesia. Habiéndole preguntan­
do el comandante del Coetlogon si 
el dejaba en libertad de escoger la 
iglesiaá laque habia da donar las 
dos magnificas conchas, él residen­
te holandés le contestó que tenia, 
con respecto al particular, plífnay 
entera libertad. M. Le Borgue de 
Kerambosquet tuvo entonces la idea 
de ofrecer las dos conchas al carde­
nal Guibert para la iglesia del Sa­
grado Corazón. Hállansspoc lo pron 
to depositadas en el palacio arzo­
bispal de Paris. Tienen más de tm 
metro de largo. Asi es como el mar 
délas Indias contribuirá al esplen­
dor del Santuario de Mofttmartre. 
Donativos partidos de todos los pun­
tos del orbe, dice una revista fran­
cesa, vendrán sucesivameuteáador-
nar el religioso monumento del Vo­
to Nacional. 

La excitación contra el mormo-
nismo va cadadia en aumento en 
los Estados-Unidos. 

Escriben de Salt Lake Glty, con 
fecha 4 de mayo, que los jefes mor-
mones, temiendo ser arrastrados y 
juzgados como cómplices de Jgibn 
Lee en el acuchiUamieiito de Tos 
emigrantes á Mouhstain Meadow, 
se preparan parala resistencia. 

La famosa legión deNauvoo, que 
estaba desorganizada, recibió la or­
den del coronel Williams Dame, 
uno de los cómplices en el proceso 
de Lee, de estar dispuesta á todo, 
de inspeccionar escrupulosamente 
sus armas y de hacer regularmente 
el ejercicio. 

Nadiese hace ilusiones en Utah; 
desde los más altosá los bajos, to­
dos temen los rigores de la juBticia 
americana. 

El patriarca Brigham-Jóung, que 
desde hace medio siglo ejerce un po-


